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LA NUEVA  
RIVIERA 

ATLÁNTICA

VIAJE: CASCAIS Y SINTRA

Como sin quererlo, esta zona al norte de Lisboa se ha convertido en  
el refugio europeo de moda, donde lo mismo encuentras una vajilla de 
loza que te roba el corazón, que ese paseo soñado por las callejuelas 

adoquinadas de Cascais. Con el sol casi siempre por testigo, sus playas 
salvajes arrancan olas a corazones surferos y sus bosques convocan 

paseantes nostálgicos. Eça de Queiros lo calificó como “un transporte a 
lo sobrenatural”, pero basta asomarse a esta costa para ver la magia  

del lugar donde se funden el río Tajo con la fuerza del Atlántico. 
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En el parque Carmona,  
de Cascais, dos emblemas  
lusos: los gallos y los azulejos.  
En la otra página, el parque  
de la Quinta da Regaleira, en Sintra. 
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C
ascais es tan marinero como 
conmovedor, tan royal como 
surfero, tan hippy como estilo-
so. El pueblo de pescadores, 
luego colonizado por la reale-
za lusa (y muchas otras) hoy 
desgrana un bulle-bulle de 
corte cosmopolita y vigorosa 
actividad. Sus tiendas se han 
multiplicado y reconvertido en 
locales de diseño, su música 
combina el nostálgico fado 
con sonoros festivales de 
jazz, las olas de sus playas ya 
no rompen solas: multitud de 
surferos han decidido acom-
pañarlas, sus bares se han 
vuelto inconformistas...  Va-
mos, que se ha recubierto de 
una pátina muy Saint Tropez 
donde coinciden tanto aristó-
cratas como hippy-pijos y di-
señadores de moda.  
 
CASCAIS:  
AZUL DE FONDO 
Empezamos nuestra ruta por 
este rincón de la costa norte 
de Lisboa paseando por las  
playas urbanas de Cascais: 
Pescadores y Duquesa, sal-
picadas de vez en cuando 
por calas como Rainha y 
Santa Marta, y escoltadas 
por acantilados salvajes. No 
es ninguna tontería el hecho 
de que cuentan con más de 
300 días de sol al año, con lo 
que la ecuación Cascais+Sin-
tra= paraíso, se palpa con fa-
cilidad. Encima, los precios 
son de lo más competitivos.  
Para darte un buen baño vi-
sual de Océano Atlántico, 
asómate a la Boca do Infer-
no, un mirador entre rocas es-
carpadas, que lo mismo te 
propone una foto de oleaje fu-
rioso que de aguas tranqui-
las, según se tercie el viento, 
pero siempre iluminado por 
esa luz que ha hecho famosa 
la zona.  
El paseo costero continúa por 
la Avenida Umberto de Italia,  
hasta el Faro de Santa Marta, 
reconvertido en un museo  

Librería Galileu,  
la más antigua de Cascais. 

De arriba a 
abajo: hotel 
Farol, la casa 
de Santa María 
y el museo de 
Paula Rego. 
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Playa do Guinxo. Abajo, el 
restaurante Moules & Gin, 
la tienda Happy Sardine y 
el restaurante El Pescador. 

CASCAIS
                          La simbiosis perfecta entre lo salvaje y lo estiloso se esconde en este 
rincón portugués. TODOS AQUÍ ENCUENTRAN SU ALICIENTE: tiendas  
            anti-globalización para compradores compulsivos; restaurantes suculentos para  
   glotones sin remedio y kilómetros de naturaleza para la nueva generación verde
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Su corazón es portugués pero nació en Ginebra, se educó entre París  
y Nueva York y vive en Estoril desde hace veinte años con su marido, 

el príncipe Charles Phillippe d’Orleans y su hija Isabelle. Entramos  
en casa de una de las familias más ilustres de Portugal, decorada  
por Jacques Grange, buen amigo de la familia, donde despuntan  

las alfombras tradicionales portuguesas, una buena colección  
de antigüedades y detalles clásicos del insuperable gusto luso.  
La vida de Diana transcurre entre esta Riviera portuguesa  

y el palacio familiar de Évora (palaciocadaval.com), que ella 
gestiona, donde está remodelando el jardín y preparando con la 
ayuda de Jacques Grange una serie de habitaciones que pronto 

estarán listas para acoger visitantes. 

En casa de Diana Alvares,  
duquesa de Cadaval

        La ruta de la duquesa de Cadaval incluye las FLORES  
DEL MERCADO DE CASCAIS, el restaurante 5 sentidos  
     y las queijadas de Garrett. Entre sus tiendas favoritas  
          están Espace Cannelle y la Loja das Meias 
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dedicado a la historia de los 
faros, y continuamos después 
hasta el Parque Carmona, un 
extenso pulmón verde donde 
pavos reales, gallos, gallinas 
y muchas otras aves, se pa-
sean en plena libertad junto a 
árboles centenarios, lechos 
de flores y fuentes recubiertas 
de los clásicos azulejos portu-
gueses.  
Al salir del parque verás, a tu 
derecha, una de las estam-
pas más bellas y característi-
cas de Cascais: la Casa de 
Santa María, hoy museo con 
actividades culturales y ex-
posiciones, construida en 
1902 por el arquitecto Raul 
Lino para el noble irlandés 
George O´Neill y en la que se 
han alojado desde los du-
ques de Windsor al rey Um-
berto de Italia.  
Merece la pena darse una 
vuelta por el Hotel Farol (fa-
rol.pt): arquitectura rabiosa-
mente contemporánea y habi-
taciones proyectadas por di-
señadores portugueses. ¿Un 
plus? Los platos que Hugo 
Silva, curtido en los fogones 
junto al desaparecido Santi 
Santamaría, propone en su 
excelente restaurante The Mix 
con unas impactantes vistas 
sobre el acantilado. Aprove-
cha para tomarte un café en 
uno de sus salones asoma-
dos al mar, y disfrutar de la 
mágica luz del atarde-
cer.  
Unos metros más ade-
lante tenemos el Museo 
dedicado a la artista 
Paula Rego  (casa-
dashistor iaspaulare-
go.com), diseñado en 
hormigón siena por el 
arquitecto Souto de 
Moura; es un buen 
punto de partida para 
adentrarte en las calle-
juelas adoquinadas del 
centro de Cascais, siempre 
animadas pero con una at-
mósfera relajada y familiar 
que cautiva desde el primer 
momento.  
 
LA VILLA MARINERA 
MÁS COSMOPOLITA 
Estamos en lo que los habi-
tantes de Cascais llaman ciu-
dadela, el centro histórico 
que parte de la plaza del 
Mercado donde vale la pena 
darse una vuelta por sus 
puestos y bares, una explo-
sión de vitalidad portuguesa 
en toda regla. Las calles, al-
go empinadas, están tapiza-
das con adoquines blancos y 
negros que te transportan de 
inmediato a su origen como 
villa de pescadores. A partir 

de aquí no pararás de tener 
tentaciones gastronómicas: 
en el restaurante Jardin dos 
Frangos (Alameda de los 
Combatientes de la Gran 
Guerra, 68) donde sólo que-
rrás repetir su pollo a la bra-
sa y patatas fritas caseras; 
entre las tentaciones cultura-
les está la librería Galileu (Av. 
Vallbon, 24), la más antigua 
de Cascais, con una esplén-
dida selección de noveda-
des, libros antiguos para co-
leccionistas y ejemplares de 
segunda mano y, claro, el 
momentazo shopping llega 
en White & Voodoo (Travessa 
da Alfarrobeira, 2), t ípica 
multi tienda con moda, flores, 
cafetería...  
A dos pasos se encuentra 
Confraria (Rua Luis Xavier 
Palmeirim, 14), el restaurante 
de moda, donde los casca-
lenses se toman su sushi re-
interpretado a la portuguesa, 
en una terraza animadísima a 
cualquier hora del día.   
Si quieres bajar hacia el mar, 
elige la Rua das Flores, con 
restaurantes típicos marine-
ros como O Pescador (rua 
das Flores, 18), un clásico 
que habitualmente visitaban 
los condes de Barcelona 
cuando vivían en Estoril. Pa-
sarás un rato divertido vien-
do las fotos de las personali-
dades que lo han probado 

antes que tú (el rey Juan Car-
los, Julio Iglesias, Robert de 
Niro o Iker Casillas), pero dis-
frutarás todavía más sabo-
reando sus pescados y ma-
riscos, y, sobre todo, su Ca-
taplana (un guiso marinero tí-
pico de la zona).  

 
COMER,COMPRAR... 
¡GOZAR! 
Muy cerca están la Travessa 
dos Navegantes, la Rua do 
Poço Novo y la Rua Alexan-
dre Herculano. En ese trián-
gulo a lo Notting Hill prolife-
ran restaurantes pequeños y 
llenos de encanto, tiendas de 
artesanía y diseño y bares de 
tapas imaginativas, todo teñi-
do de un ambiente bohemio 

y un punto sofisticado. Entra-
mos en Moules & Gin (mou-
les.pt), una taberna protago-
nizada por mejillones prepa-
rados en distintas versiones, 
acompañados con gin & to-
nic. Muy cerca está Diniz 
(Alexandre Herculano, 77), 
con tapas tradicionales por-
tuguesas y unos quesos fue-
ra de serie, y casi al lado Pol-
vo Vadio (Alfonso Sanches, 
47) que ejecuta el pulpo en 
todas las maneras imagina-
bles. Si te gusta el ceviche, 
acércate a Waka (wakacevi-
cheria.com), pero si eres de 
la tribu carnívora, tu destino 
es Hamburgueria do Bairro 
(Alexandre Herculano, 11). 
¿Eres verdeadicta? Tu sitio te 
espera en Donha Flor Café 
(donhaflorcascais.com), un 
bistró vegetariano con opcio-
nes veganas. Si te vuelves 
loca por los productos gour-
met no te pierdas Souk (Ale-
xandre Herculano, 33), con 
una refinada selección de 
caprichos del mundo entero. 
Los que buscan artesanía de 
corte naïf, tienen que poner  
el rumbo hacia el personalísi-
mo universo de Sabine, la 
pintora de piedras y creadora 
de Happy Sardine (happysar-
dine.eu), una tienda diminuta 
con objetos ingeniosos y di-
vertidos como platos de cerá-
mica pintados, tazas decora-

das, piedras, macetas y com-
plementos de decoración 
hand made. 
El broche de oro a este inten-
so recorrido tiene premio: un 
helado de Santini (Av Vallbom, 
28), considerada la mejor he-
ladería de Portugal, dato que 
nosotros confirmamos. El de 
Amendoa (almendras con vai-
nilla) es inolvidable.  
 
AQUÍ SÍ HAY PLAYA 
Este viaje estaría incompleto 
si no destinaras un buen rato 
a conocer la playa do 
Guinxo, la más larga y famo-
sa de la zona. Integrada en el 
Parque natural Serra da Sin-
tra, tiene esa belleza salvaje 
que sobrecoge. La mejor para 
conocerla es recorrerla en bi-

cicleta. Coge una en cual-
quiera de los diferentes pun-
tos de Cascais, marcados 
con el cartel BICAS (servicio 
gratuito) para recorrer los 9 
km paralelos al mar que lle-
van hasta esta playa, un pa-
raíso para surferos y amantes 
del kite surf por su intenso 
oleaje y viento furibundo. Los 
locales me cuentan que la zo-
na norte tiene un ambiente 
más chic, sobre todo alrede-
dor del chiringuito Bar do 
Guinxo, el sitio dónde hay 
que dejarse ver. Ofrecen co-
mida rápida y correcta y, por 
la tarde, copas con ambienta-
zo asegurado que te hacen 
creer que estás en California: 
gente joven, de pelo rubio 
desteñido, muchas veces con 
traje de neopreno y tabla bajo 
el brazo, que llevan una vida 
muy happy.  
A lo largo del paseo que bor-
dea la playa hay varios res-
taurantes marineros que ofre-
cen cocina de calidad y vis-
tas de infar to: Montemar 
(mmcascais.pt) y Porto Santa 
Maria (portosantamaria.com) 
son los más famosos. Tam-
bién está Furnhas do Guincho 
(furnhasdoguincho.pt) y las 
terrazas Love It y Paladar Da 
Guia, dos enclaves magnífi-
cos para tomar una copa al 
atardecer sobre el acantilado. 
 

SINTRA,  
LA BELLA 
La carretera costera 
que une Cascais con 
Sintra es sinuosa y de 
una belleza excepcio-
nal. Atraviesa el Par-
que Natural, entre 
bosques frondosos y 
elegantes villas medio 
escondidas entre ár-
boles inmensos. Pero 
este viaje tiene sus ri-

tos, como parar a medio ca-
mino en el  mirador Cabo da 
Roca, un imponente acantila-
do que emerge 140 metros 
sobre el Atlántico y que resul-
ta ser el extremo más occi-
dental de Europa.  
También atravesarás la Playa 
das Maças, una recogida ca-
la que debe su nombre a las 
manzanas caídas que arras-
traba la corriente, y de ahí al-
canzarás Azenhas do Mar, 
un diminuto pueblo marinero 
encaramado en un acantilado 
que tiene una magnífica playa 
muy querida por los portu-
gueses y alejada del circuito 
turístico. En ella hay una pis-
cina construida entre rocas 
que las mareas altas se en-
cargan de llenar. 
Justo al lado encontrarás el 

Entre una ciudad y otra surgen destinos fuera 
     de la típica ruta turística como AZENHAS  
  DO MAR, UN DIMINUTO PUEBLO MARINERO, 
y Colares, famosa por su delicioso vino tinto
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detalle gastro en el pequeño 
restaurante con terraza 
Azenhas do Mar (Tel.: 351 21 
928 07 39) donde disfrutarás 
de vistas privilegiadas.  
Desvíate unos kilómetros para 
descubrir el pequeño pueblo 
de Colares, situado en las es-
tribaciones de la Sierra de 
Sintra y asomado al mar por 
encima de un valle cuajado 
de pinos, castaños y horten-
sias. Junto a esta aldea hay 
una gran plantación de viñe-
dos de los que sale el famoso 
vino tinto Colares. Vale la pe-
na pararse en Coisas da Terra 
(coisasdaterra.pt), un gran 
hangar muy bien acondicio-
nado y repleto de exquisitos 
complementos decorativos en 
venta. Por fin llegamos a Sin-
tra, tan aristocrática, tan ro-
mántica. Situada en lo alto de 
la sierra y con un microclima 
pseudotropical (fresco y muy 
húmedo), es una especie de 
invernadero natural donde los 
palacios se suceden uno tras 
otro, rodeados de parques y 
jardines que compiten en es-
pectacularidad.  
Naturalmente, la vista empie-
za por el famoso Palacio da 
Penha, que en principio fue 
un convento construido por el 
Rey Manuel I en el siglo XVI y 
sobre el que, trescientos años 
después, el príncipe consorte 
Fernando de Sajonia Coburgo 
hizo construir un palacio ro-
mántico rodeado  de un in-
creíble bosque diseñado por 
él. Lagos con cisnes y patos, 
cascadas y grutas recrean un 
extraordinario decorado natu-
ral, repleto de árboles inmen-

sos traídos de todas las par-
tes del mundo y de especies 
florales exóticas. Casi 200 jar-
dineros velan por la salud de 
este increíble bosque ajardi-
nado.  
Para que la cosa aristocrática 
no decaiga, vamos a la Quin-
ta da Regaleira, que fue la 
casa de verano de la familia 
Carvalho Monteiro (aristócra-
tas y filántropos), proyectada 
en el más puro estilo manueli-
no. Su parque es una suce-
sión de enigmáticos espacios 
que recrean dioses de la Mi-
tología, templos masónicos y 
escenas de obras de Dante, 
Virgilio y Camoës.  
 
DE PALACIO  
EN PALACIO 
Si te gusta la decoración y los 
palacios, aquí tienes un buen 
alijo de posibilidades: el Pala-
cio de Montserrate (parques 
de sintra.pt), el Convento de 
los Capuchos, el Palacio Na-
cional de Sintra o el Castelo 
dos Mouros. Pero hay un sitio 
que no puedes perderte, el 
hotel Palacio de Seteais (tivo-
lihotels.com). Cuentan que lo 
llamaron así por los ayes que 
exclamó en el siglo XVIII su 
dueño, el cónsul holandés, 
Daniel Gildemeester, cuando 
le pasaron la factura de lo que 
tenía que pagar. Hoy es un lu-
joso cinco estrellas, romántico 
a más no poder y decorado 
de una manera impecable. 
Merece la pena, por lo menos, 
tomarse un café en su terraza.  
Atención a la maleta para pa-
tear Sintra: prohibidos los ta-

cones. El centro histórico de 
la ciudad es muy pequeño, 
pero con suficiente interés pa-
ra que lo recorras contenta y 
sin dramas, así que ármate 
de calzado extra cómodo pa-
ra recorrer sus calles empe-
dradas y en cuesta que de-
sembocan en el mar, entre 
casas cuajadas de azulejos. 
Portugal es una enorme pas-
telería pero Sintra se lleva la 
palma. Tiene tantas y tan bue-
nas especialidades que de-
bería llamarse algo así como 
Sintra la dulce, o Sintra de na-
ta con un enorme terrón de 
azúcar en el escudo munici-
pal. Como a la dieta le hemos 
dado un permiso de asuntos 
propios, te describimos nues-
tra ruta para compartir ale-
grías: en Piriquita (Padaria, 1) 
nos decidimos por los delicio-
sos hojaldres de almendra 
que aquí llaman travesseiros. 
En Sapa (Volta do Duche, 12) 
probamos sus famosas quei-
jadas (delicadas quesadillas 
artesanales) y en el Café Sau-
dade (Avda. Dr Miguel Bom-
barda, 6) nos sentamos a pro-
bar sus bollos de nata en un 
ambiente decimonónico. Có-
mo despedida, mira las vaji-
llas de Bordalho Pinheiro y de 
Vista Alegre que venden en 
Bazar Central da Loja (Pada-
rias, 2). Tu tarjeta entrará en 
alerta roja y tus caderas, tam-
bién.  
 
REYES SIN TRONO     
Y UNA DE ESPÍAS 
Nuestra última parada será 
Estoril, cuyo nombre nos 

evoca un pasado de glamur e 
intrigas. Recordemos la histo-
ria: Portugal se mantuvo neu-
tral durante la Segunda Gue-
rra Mundial, lo que provocó 
que clases adineradas euro-
peas y espías internacionales 
(camuflados bajo la falsa 
identidad de diplomáticos) se 
alojaran en esta elegante zo-
na residencial, codo a codo 
con las exiliadas familias rea-
les italianas y españolas. Así, 
esta pequeña localidad se 
convirtió en una pequeña de-
legación de Biarritz o Deauvil-
le durante un buen rato.  
Quizás uno de los espías más 
famosos fue Dusko Popov, 
instalado aquí esos años, un 
artista del Black Jack y fuente 
de inspiración de Ian Fleming 
para su Casino Royale de 
1954. La acción, naturalmente 
se sitúa en las salas del Casi-
no de Estoril (el mayor de Eu-
ropa).  
Si te apetece revivir esos 
tiempos o simplemente por 
puro placer de descubrir este 
singular rincón europeo, date 
un paseo por la playa de Ta-
mariz al caer el sol, u organí-
zate una tournée por los sitios 
favoritos que nos recomienda 
la duquesa de Cadaval en es-
toril y Cascais: “Una merienda 
en Garrett (avda Niza, 54. Es-
toril. Clientela especial que 
merece la pena cotillear mien-
tras das cuenta de sus insu-
perables bollos), el restaurante 
5 Sentidos (Largo Assunção 6, 
Cascais. Tel.: 351 961 571 
194), que ha reinventado co-
mo nadie la gastronomía tra-
dicional portuguesa, el Estoril 

De izquierda a derecha: hotel  
Palacio de Seteais, calle 
adoquinada de Sintra y 
Palacio da Penha. 
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SINTRA
Un paraíso natural con lugares sobrecogedores como el palacio  
        da Penha, cierto POSO ARISTOCRÁTICO EN PELIGRO  
 DE EXTINCIÓN y rincones románticos que te volverán ¡cursilísima! 

El bosque  
del Palacio da Penha. 
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Mandarim (casino-estoril.pt), 
donde hacen platos chinos 
muy auténticos y las tiendas 
Espace Cannelle (Avda. Clo-
tilde, 52. Estoril) y Loja das 
Meias (Avda. Valbom, 4. Cas-
cais), una fantástica tienda 
multimarca”. A esta lista, no-
sotros añadimos un cóctel en 
el bar inglés del restaurante 
Cimas (avda Marginal, 2765).  
Pero, sobre todo, date un baño 
de nostalgia en el hotel Palacio 
(palacioestorilhotel.com), otro 
de los escenarios de la obra 
de Ian Fleming, donde se des-
criben sus pasillos. De hecho, 
también le llamaban el hotel de 
los murmullos, ya que fue el 
elegido por los espías interna-
cionales como base de opera-

ciones secretas.  No ol-
vides darte una vuelta 
por aquí, bien tomán-
dote un aperitivo me-
morable junto a su pis-
cina, escenario de va-
rias tomas de la pelícu-
la 007, al servicio de su 
majestad, o dando pa-
lique a sus conserjes 
más veteranos, un au-
téntico tesoro vivo de 
anécdotas. Así, retro-
cederás unos cuantos 
años en el túnel del 
tiempo en pleno revival 
de su edad de oro. 

Guía viajera
¿Cómo llegar?  
En avión, TAP es la compañía 
aérea líder de Portugal y tiene 
vuelos directos a Lisboa desde 
varias capitales españolas. A partir 
de junio 2017 también tendrá 
vuelos directos desde Alicante y 
Gran Canaria.  Una vez en Lisboa, 
se puede coger un tren que en 30 
minutos te llevará a Cascais. 

¿Dónde dormir? 
En Cascais:   
● HOTEL GRANDE REAL VILLA 
ITALIA (realhotelsgroup.com. 
Desde 126 ). La antigua 
residencia del rey Umberto II de 
Italia se ha convertido en un 
espectacular hotel frente al mar, 
junto a Cascais, con dos piscinas 
de agua salada al aire libre y un 
SPA de 1.000 m2.   

¿Preparas una escapada? 
Encuéntrala en 
TELVA.com/EstilodeVida. 

De arriba a abajo: hotel 
Albatroz, Casa do Moinho, 
restaurante Porto Santa 
María y la piscina del hotel 
Cascais Miragem. 

● HOTEL ALBATROZ 
(thealbatrozcollection.com. Desde 
155 ). Un elegante palacete 
colgado sobre el Atlántico.   
● HOTEL CASCAIS MIRAGEM 
(cascaismiragem.com.  
Desde 144 ). En la costa de 
Estoril, muy cerca de la recogida 
cala Rainha.  

En Sintra:  
● HOTEL PALACIO SETEAIS 
(minorhotels.com. Desde 261 ). 
Un fantástico cinco estrellas de 
decoración espectacular.   
● HOTEL OITAVOS 
(theoitavos.com. Desde 150 ). 
Magnífico emplazamiento frente al 
mar. Tiene cinco estrellas.    

¿Dónde comer? 

En Cascais: 
● SUSHI DESIGN (farol.pt).  
Los portugueses son devotos  

de la comida japonesa y aquí 
probarás el mejor sushi  
de la costa mientras contemplas 
el intenso oleaje del Atlántico.  

● FORTALEZA DO GUINCHO 
(Estrada do Guincho. tel.: +351 
214 870 491). Carta tradicional  
con pescados riquísimos en un 
escenario privilegiado.   

● DOM PEDRO  
(Beco dos Invalidos 32. Cascais. 
Tel.: + 351 21 483 3734). Es una 
casa de comidas con platos 
auténticos y sobre todo,  
con el bacalao como protagonista 
en muchísimas versiones.  

¿Qué comprar?  
Productos gastronómicos, vino, 
cerámica, ropa blanca... 

Más información 
Oficina de Turismo de Portugal: 
visitportugal.com
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